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El ímpetu combativo de la 11 
arrolla de nuevo en el Este al enemigo

» i

í» :

<r=< :

El Ejército Popular ha trazado^en el frente 
del Este, de manera indalable, la voluntad 
firme de sus pasos: la ayuda al EjárcUo^del 
Norte, a los heroicos combatientes vascos, 
asturianos y santanderinos, que tan bra­
vamente luchan defendiendo sus tierras, 
sus riquezas y sus hogares contra el invas or

Tenemos an (rran Ejército. Un Ejército n ir^d o  de 
las entrañas mismas del pueblo, que se perfecciona 
en cada combate, que tiene en el campo de batalla éu 
mejor escuela y sus mejores libros. Un Ejército con 
m.sndos capaces y combatientes modelos, que ha sa-' 
bido pasar de la resistencia heroica a la ofensiva vic­
toriosa, como hizo en Brúñete y como está haciendo 
ahora en tierras de .Arafrén.

El.Ejército Popular ha trazado en 'el frente del 
Este, de manera indeleble la voluntad firme de sus 
pasos: la ayuda al Ejercito del Norte, a los heroicos 
combatientes vascos, asturianos y santanderinos, que 
tan bravamente luchan defendiendo sus tierras, sus 
riquezas y sus hogares contra las divisiones italia­
nas. Y esta ayuda se ha traducido en horas en un 
avance de muchos kilómetros, rescatando para la Re­
pública pueblos y campos otie geraian bajo el yugo ex­
tranjero. Ix)s soldados del Ejército Popular saben que 
la mejor ayuda, la más positiva a nuestros hermanos 
del N orte es disparar sus armas, no ya desde un fren­
te. sino desde todos los frentes, contra el enemi)fo 
eomún del nueblo español: el fascismo intemadonal 
que tiene bajo su bota sangrienta media España, ase­
sinando a nuestros hermanos y robándonos nuestras 
riquegas. |í

Nuestra División, nna de las Divisiones más com­
bativas d<d Ejército Popular, y que más veces se 
ha enfrentado con el enemigo, ha derrotado a éste 
una vez más en los frentes de Aragón. Lo mismo que 
en los distintos sectores del Centro, la 11 División ha 
respondido aqui, en el frente del Este. Su coraje, su 
ardor, su Ímpetu combativo han vuelto a ponerse de 
manifiesto, arrollando, más que derrotando, a las “tri­
bus franquistas” de moros, legionarios, reqnetés y fa­
langistas.

' Los kilómetros y kilómetros de tierra, los pueblos 
arrebatados a las garras del fascismo internacional no 
pueden volver a éste. Cada soldado debe ver. en el me­
tro  de terreno oue pisa, su propia vida y como tal de­
fenderla. Lo exige imperiosamente la importancia de 
nuestra emnresa. que no puede tener otro fin que el 
éxito. l o  piden los heroicos combatientes del Norte 
oue ven en nuestras bavonetas avanzando victoriosas, 
su meior avuda. l o  reclaman angustiosamente milla­
res de hermanos oiic nos esneran anhelantes en las 
mazmorras del fascismo, v los que luchan heroica­
mente dentro de las ciudades sojuzgadas por los inva­
sores co n ln  Is hnital tiranía fascista. Lo pide la lihc- 
rac'ón total de España.

Todos a una para ayudar a nuestros hermanos del 
Noric. •

j Adelante siempre! [Ni un paso a trásl
¡Viva la República!
¡Viva el Ejercito Popular!
¡Viva la 11 División!
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PASAREMOS

C O N T R A  E l  E S P I A

CAMARADA SOLDADO: ¡SILENCIO!
Una Í9 las lácticas fundamcn- 

túUs dct /ascismc nacional 4 inler- 
naci&nai, 41 4I espionaje en nues­
tro propio campo. Contra el espio­
naje, debemos estar prevenidos 
siempre, para que jamás nos pueda 
sorprender. El espionaje es el ar­
ma más eficaz de que dispone siem­
pre el enemigo. Un e s ^  es más 
Peligroso que wn fusil, que un 
avión, que un mortero. Porque por 
atedio del espía estas armas dis­
paran sobre objetivos seguros.

El enemigo criminal contra el

ni kables de la que fueron tal y  tal 
comlmie.

No ábsides que el espía acecha. 
No olvides que no sabes tú quién 
es el espia. No olvides que el es­
pía es UN reptil lan^nmundo, que 
finge tan bien, que uempre te pue­
de engañar. Cualquier palabra tu­
ya, es de un valor incalculable pa­
ra el espia. Y  considera, por lanto^ 
que {a guerra es «n<t cota muy gra­
ve. Que en ella se juegan miles de 
vidas de hermanos nuesteos. Con­
sidera qne en nuesira guerra se fste-

Campetinot, obreros y toldados, escuchando, llenos de emoción, la 
palabra cálida y e locuente de lUsler.

que luchamos en esta sangrienta 
guerra, tiene tus espías disemina­
dos por lodo nuestro territorio. Na 
lo olvides nunca, bravo soldado de 
tas trincheras. En las ciudades, en 
toe pueblos, en las aldeas, «i| la re­
taguardia, en fin, vigilan los espías, 
kíientras le saludan y ie sonríen, 
te inmtam a tomar algo en u*a ta­
berna o a dar un Paseo, mientras 
se conducen contigo como verdade­
ros camaradas, procuran, con pre­
guntas hechas con unu falsa indi­
ferencia, enterarse de cosas que <tí 
jamás debes decir, Ne cuentes ja­
más nada del frente. No hables 
jamás de operaciones militares. No 
digas nunco a nadie donde se en­
cuentra un batallón, una unidad, 
UN jefe, etc. No digas jamás, no 
hables nunca de las bajas sufridas.

ga el porvenir de nneetra España.
Una palabra luya puede costar 

tu propia vida y,'desde luego, la 
vida de miles de camaradas tuyos. 
No obres. Pues, con Ugeresa. Pien­
sa que de tus UMos puede salir eí 
arma para el enemigo, el arma pan  

‘la experiencia, camarada toldado, 
el espía. Guarda un cdiO'
luto sobre las cosas del frente. Es 
la que nos hace decirlfi eeiae co­
sas.

La eorssigna es, ya lo has visto 
<n los carteles; un candado en la 
boca. Esto es, silencio y  tileneío 
y silencio. Porque con tu lilencio, 
allí donde vayas, principalmente en 
la retaguardia, puedes hacer tanto 
Por nuestra victoria, como con tu 
fusil y tus bermbas de mano en rí 
f t n u .  I . K. A.

La realidad ’del momento
En esto* hutórícos monreatos oor 

que atraviesa nuestra querida 
pafVa ; en estos dolorosos instantes 
en que el pueblo espaAol, los traba­
jadores espadóles, no regatean en 
derramar su sangre para salvar a 
nuestra querkU Espada de todo* 
los ocresores, de todos k» espado 
tes mal nacidos, que no han vnc» 
lado en hacer regar de sangre nues­
tro suelo, qiAe no han vacilado en 
vender trozos de nuestra querida 
Espflda a sus criminales aliados, 
V de someter a los trabajadores a 
ios mayores crímenes y torturas, 
debemos acordamos, camaradas, 
de k> que hace im ado pasó en 
nuestra Espada ; de la traición que 
si puebk) espadol le hicieron cuan­
do el >8 de julio, los generales Irau 
dores a su Gobierno, declararon la 
guerra, apoyados por los sangui­
narios y explotadores de Alema­
nia e Italia ; pero el pueblo espado] 
Jes demostró de que cr>n ¿1 no po­
dían jugar, ni que quería vivir más 
tiempo explotado, y tuvirfon que 
apelar a recursos mavores, y o rg#  
nirar divisiones, nrm:idas y disci- 
plinad:iS, pura impedirte ni pueblo 
Su litierlad de pueblo honrado y 
Oon'H’icnje; pero v  eslrclbron nnle 
lo gran muralla de ln« tmhnjadore», 
que rrefieren dar m i  vida .< vivir 
ONpiotudos y esclavizarlos

Pero, a pesar de trAlo esin,' aun 
en Uts ¿ircunstancias actuales, exis­

tían en nuestra retaguardia lium- 
bres sin conciencia, hombres que se 
llamaban antifascistas, y que el 
pueblo depositó en eJlos toda su 
confianza, y rw> te han cumplido 
como se merece, han sido hombres 
oue do se han preocupado mA que 
de BUS propios interesea.

Pero, afortunndamente, camara­
das. nuestro Gobiemo se ha dado 
perfecta cuenta de lo que pasabn. 
nuestro Gobiemo dri Frente Popu­
lar ha sabido cumpHr con su obli­
gación.

Ha sabido imponer su autoridad 
y demostrarle al pueblo que es dig­
no de representarlo; por lo que 
todos los espaftnies debemos estar 
atentos a cumplir rápidamente tas 
órdenes que dimanen de nuestros 
dirigentes, que son los que, con su 
inteligencia, han de llevamos al ani­
quilamiento total de nuestro ene­
migo común.

Camaradas: Vuestro Gobierno 
actual ha sabido ganarse las sim­
patías del Ejército; ha sabido g.a< 
narse las simpatías del pueblo en 
general, pues con un Gobierno co- 
mo el que hoy tenemos, no tarda­
remos mucho en arrojar de nuesir. 
Esparta a todos los invasores que 
quieren robarnos nifes;rn Esfiafta

5 \'iva el íiobierno de! Frente Po­
pular I

PEDRO PI.A7 .\
De Transmisiones de la 100 B-*

Hemos venido a 
Aragón a liber­
tar la tierra del 

campesino
Corí^adai combatientes del 4.* 

BatoUán de nuestra ya gloriosa loo 
Brigada. Hemos arribado a estas 
tierras dW Ubre Aragón, dispuestos 
a Ubertar de las garras del fascis­
mo la tierra que tionon tn  ju po­
der, mejor dicho, la qne nos n>oa- 
ron con ju traición rntCM y Co­
borda.

En esta parte de nuestro Espa­
ña también tendremof que demos­
trar que los soldados de IJster y 
especs^mente este 4* Bataüón, es­
tán siempre dispuestos, con sn 
to y elevada moroi, a dar*1 gotpe de gracia y hacer retroce­
der. como en todos tos frentes de 
Madrid, al efércüo invasor, com­
puesto de mercenarios extranjeros 
que vienen a nmestre país, cual 
ooes de rapiñe, para arrebatamos 
nuestras riqueeas naturales y nues­
tro Uberlad. de hombres que quie­
ren forjar una España, ejemplo d« 
naciones y admiración deí mundo.

Yo, como comisorio vueetro, es­
toy ofguMoso de vosotros y espero 
que lo mismo que sobemos compor­
tamos en tos combates, sabremos 
Bevar of ánimo de nuestros cama­
radas aragoneses, que isenimos a 
devolverles la paa y a imponer la 
justicia de trn Gobierno fiel expre­
sión de la voluntad dei pueblo.

Yo espero de vosotros que cuan­
do retomemos a nuestro punto de 
partida, üevemot nuevos fnan^oi 
que ofrecer al gran pueblo de Ma­
drid. que tanto nos qtueré. y la sa­
tisfacción de haber cumplido /tai­
mante nuestro deber de on(i/a«c£s- 
ias ai servicia de nuestro legítimo 
Gobierno y de la causa del proleta­
riado.

/Viva Aragón libre/
/Viva lo t i  División/
I Viva la too Brigada/Joan TamoN,
Comisario del 4.* Bon., 100 Bgda.

La guerra que sostenemos es 
guerra de justicia y de libertad

¿Qué es la guerra de Esparta? 
La guerra presente que ensangrien­
ta ti>s campos y ciudades ospafio- 
Ui, promovida por sere« degene­
rados, que no contentos emi tener 
pagas enorme*, con tener esclavos 
que así se puede llamar a todos los 
que les servíamos obligados por 
el peso de su yugo, sin dejarnos si­
quiera enderezamos un poco en pro 
de la justicia y libertad que todo 
ser humano tiene derecho a ello, 
no coatentos, y digo contentos, 
(porque todo lo malo, todo lo eri- 
mtnal les alegra a seres cual e* 
d  fascismo sin entrartas ni cora­
zón, para comprender la justieia. 
No contentos con saborear el su­
dor de los trabajadores, de comer 
el pan amasado con lágrima* pro- 
ktaiias, que eBo* mismos les ha­
dan derramar con aodones romo 
las que siempre cometen tales 
fieras, p u e s  00 se les puede 
clasificar mejor a los enemigos 
de nuestra libertad, y de tener 
en la vida, tm  ni derecho a eBa 
tKften, todo lo que no prodwian, 
todo lo que le* perteneda a la da­
se trabajadora y les pertenecía por­
que lo produdan los trabajadores.

Después de /busar de todo, los 
que 00 tiehen derecho a nada, co­
meten otro Quevo crimen, mucho 
más horrendo; porque «  antes sa­
boreaban lo que no lea pertenecía 
hartado en sudor y lágrimas de los 
obreros, que ellos tnismos les ha­
dan derramar en pago de la labor 
inmensa y honcada que hadan, cual 
es el otrabajo». hoy le quieren co­
mer eae pan, que ni el nombre tie- 
cken derecho a ponerlo en los labiot, 
k) quieren comer hartado en san­
gre. con la sangre de los obreros, 
que produdao p-va que dios 
vivieraA.

Pero, la justida Dega y d  pue­
blo eapartol, el pueblo obrero y 
grande, despierta y dice: monstruo 
que te alimentas de nuestra san. 
gre, monstruo que privas de liber­
tad a quien tanto la merece; que 
quieres escbivizamos a las nack> 
nes fascistas extranjeras, y que de­

jas una estela de deáor y de muer­
te por donde pasa.s. vas a morir, 
vas a de.*..apnrecer para siempre de 
la faz dcl mundo^ porque el pue­
blo e ^ f to l,  ronsc:cntc de su deber 
b  quiere, pañi la liberación de Es- 
parta y dcl mundo entero, y *e 
alza ai |>aso v*ucstrr>, seres .sin cn- 
trartas, para aniquilaros de una vez 
y cortar la estela que detrás de 
vosotros dejáis de terror.

Arriba, pues, proletarios espartó­
les, arriba con ánimo y entusiasmo 
y démonos más fuerte el abrazo de 
bcrmaiK», y juntamente con nueo- 
tro justo Gobiemo del Frente Po­
pular V nuestro potente y discrpli. 
nado r-jército, que lleva por bM- 
dera la Ju^tda y la I.ibrrtad, que 
tanto ansiamos y respetamos y 
arrollaremos de una vez a tan oifia- 
do enemigo, y demostremos d  
mundo de b  que som<»s capaces de 
hacer los espartóles conariente* de 
mi deber, y todos unidos, fuerte­
mente enlazados por un único ideal, 
vayamos en busca de la luz de la 
victoria que la veremos sonreír 1 
nuestro lado, la cual lleva como 
aureola : Traba^, Paz y Libertad

I Viva el Gobteroo del Frente Po­
pular I

I Vira el Ejérrito de la victoria 1 
dnforuo Pdflái T'iílufioens

De la II División, 100 Rrígada 
mixta, 4-* Batallón. 1.* Cía.

/.O f viejos campesinas de Aragóncharlan con nueelros saldadas.

lo  9 u« nocotllamot para

V E N C E R
Soldados que en decenas de ba­

tallas os habéis deatacado, i>o 
lamente en Esparta, sino en toda 
el territorio europeo, yo, este hu­
milde hijo del puebb, que con voa- 
Otros ha compartido todos los ra­
tos de angustia y ucríficios coma 
tas alegrías de nuestros triunfos, y 
que ha luchado m  ViUaverde, e« 
el Jarama y en otros tantos sitios 
y, por último, en Brúñete con ti> 
dos vosotros, o* digo que U guo. 
ira, csU guerra que está ensan­
grentando a Esparta dejando sepul­
tados para aiempre a b s  mejores 
hombres de nuestras organizacio- 
nea, ha entrado qn su fase decisi­
va y>ara nuestro triunfó, ya que en­
tre todos nosotros hemos avudade 
a la formación de este Ejército Rê  
guiar, que tantaa victorias está ob- 
teniendo y que muy en breve, atan­
do el Gobiemo deí Frente Popular 
consiga su total orgnn’zación. cuan- 
do croe una potente industria de 
guerra, y sanee toda su retaguar­
dia de espías y colaboradores del 
fascismo, será cuestión de un poe# 
de sacrificio pera llegar en pocos 
días a obtener la víciori.i definiti­
va, ese dit tan ans'ado para mi­
llones de espartóles en que todos 
tK» abrazaremos fraternalmente y 
hagamos mieMra la consigna de 
• Arriba, parias de la tierra».

I Vrva el Ejército del pueblo!
I Viva la I I  División I

E . P A ffR IIJ -A
Rn oamparta, 16 agosto iqt7-
j.* Compartía del 4.* Batallóo.

Pasado y porvenir del campesino
¿Qué es el campesino? Eí cam­

pesino es un hombre abnegado, 
metido continuamente en su labor, 
cuyas manos vnn recogiendo, po­
co a  poco, la  mies que más tarde 
se convierte en pan, el pan que pa­
ra criarse ha sido regado. un.i y 
mil veces, con el sudor de su fren­
te, y este hombre honrado, este 
hombre que produce to más nece­
sario para la vida, este hombre 
que tiene que ser respetado por lo­
dos, tiene un enemigo que por to­
dos tos medios ha tr.itado d~ anl-

?tiilarle. aniquilar i  un hombre de 
slos t:in justo, tan honrado, y, 
además, 3 un hombre que con su 

trabajo daba vkia n quien s él noe- 
ria qu'Lársela ; el memigo de -este 
hombre admir.ible, el . I i 
b. t̂abn todo, obligado co:'. .- u - gran­
des p îgoS y obügánd. le .1 .; r;dcr 
el fruto de su trabajo por '.a mi­

tad de su valor. OWigadd. como 
digo, el campesino a venderle lo 
que más tarde tenia que comprar 
otra vez porque lo oeoesHaba, y 
romo lo compraba por doble precio 
que to vendía, también campesino 
asalariado que trabajabas de sol a 
so< por la cuarta parte de to que 
producías, quedándose tu enemigo 
las tres partes restantes para en­
grosar su inmenso capital, arma 
que tenia que ponerla luego en con- 
tr.a tuya, tu mismo trabajo lo cm- 
plealw el fnscisTTO, que I0 compone 
todo lo mato, para luego, con.tu 
producto, matarte.

No es justo esto, ¿verdad? Que 
esto tiene que desaparecer, y para 
que desap'irezc;L t enes que aytidar 
con tus fuerzas, con tus prf'duelos. 
al Ejército leal, n tus Camarud.is, 
que se baten heroicamente en l.is . 
trincheras de triunfo en triunfo, uní- '

dos todos, dando sangre si e* ne­
cesario, a tus hermanos, a tus hi­
jos, que están con ê  fusil en la ma­
no V conseguirás liberarte de ese 
verdugo que tantas veces te ha te­
nido oprimido y tamta miseria te ha­
cia t>asar injustamente. Ayuda con 
todas tus fuerzas y con entusias­
mo a ganar la guerra, y luego que 
obtengamos el triunfo, que no se 
tiene que dej.ar esperar, un triunfo 
que asombrará a) mundo entero, 
por ser de .justicia que to obtenga- 
moB, y que salvemos obtenerlo, des­
truyendo por completo n tan odia­
do faseismo, vendrán olas de paz y 
libertad, cual se merece todo ser 
honr.ido.

[ Viv.i el campesinado, oue. Jun­
tamente con nuestro Ejército y to­
do .antifascista, sabrá obtener l.i vic- 
fo rii!

A. V.

Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S

El pasado domingo, j  en la pla­
na de Toros de AlcalSii, tnvo lugar 
el segundo seto de Is csnif>sñ8, 
•rgSDÍzsdo por el Cou)>t6 Reg'o 
bqI del Partido Comunista ca Ara­
gón.

El local donde se celebraba es- 
l ta  «m pictameate Ueno de obrj- 
ros, campesinos y 'íoHiados, oire- 
Cáendo un magnífico aspecto.

En distintos sitios de la piara, 
había pancartas y banderas que la 
daban un aspecto simpático cou 
alusiones al Ejército Popular y a 
nuestra lucha.

El camarada Fabián Gil, dcl Co­
mité Prcoincial de Teruel, húo rc- 
sailtar los momentos históricos en 
qne se celebraba dicho acto, y des­
pués de dirigir nn cariftoso salude 
a la Drvisiáci U^ter, concedió la 
palabra a la camarada Carmen Mo­
reno, qne, en nombre de las Mu­
jeres Antifascistas, empecó dicten 
do t

—Camaradas, soldados, mnjere»: 
Mis primeras palabras serán para 
dirigir on salado cordial s todo»

El gran acto del domingo 
pasado, en Alcañíz

«Hoy lo y  to ldado del pueblo  y no recibo o(rat órdenes que aqueliat 
que vienen del Ministerio de Defensa Nacional 

del G ob ie rno  de la República**.-LISTER

Kate caumrada se adelantó, pera 
decir:

.Trabojadores y c<nnbstientes ; 
Había de ser en Alcaftiz donde, 
después de varios acontecimientos 
poCíticos, tuviera «1 Partido Comu­
nista que fijar posición de ma­
nera clara, frente a las masas.

He stirgido una nues-a srtnacióo, 
motix-ttda por la actividad de nues­
tro Partido que jugó en Aragón, 
desde d  10 de julio, fijando su po­
sición en los momentos presentes.

 ̂ Para la situa.'ióo polí­
tica de Aragón hay que e:i>ittciar

í m ‘-‘

Honrados campesinos r«c«cEaa, con entusiasmo, la palabra cordial de 
las jefes militares.

los asistentes s  este acto y espe- • anteriores actuaciones, y es de esta 
tíalmqnte a los heroicos soldados I forma cómo se podrán constatar 
de la Dívisióo Uster. | conductas, dejando a c.wla uno en

Hizo notar que en Aragón la [ e! lugar que le corresponde 
mujer no se ba preocupado de la l ¿Cuál era la sit\íación> !.«» va-
guerra, resaltando el heroísmo de 
1a.s mujeres de Madrid y de otros 
pueblos que hsn resistido con es­
toicismo las prueba^ más duras de 
los bombardeos diarios de la avia­
ción.

Seguidamente se concede ta pa­
labra al camarada José Duque.

mos a repetir una vo¿ más : En to­
da España había surgido voa re­
belión contra Cos Tnleresc* /  senti­
mientos der pueblo, que los milita­
res imidores a su .«etrla y a su ho­
nor no se rebelaron contra nn sec­
tor político determinado, sino con­
tra todo lo que ha\ de honrado y 
progresivo. Nuestro pariidolo com­
prendió así y, por esto, con insis­
tencia machacona, hizo ver a to­

ra todo lo preciso para que, d<* uua 
forma coordinada, ayudar al Go­
bierno en ^  enorme tarea de \vn- 
cer a los ejérextoa alemanes c ita­
lianos.

Ya dentro nuestro Partido in  el 
Consejo de Aragón, jamás se mor­
dió la lengua en las reuniones que 
Se celebraban, en nuestra prensa, 
en nuestros rortines, en todos ritina 
donde había posibilidad .pocqite a 
nosotros no nos asustaban ni las 
amenazas ni nada, porque para ate­
morizar al Partido Coñmnista ha­
ce falta ser más fuerte y tener mis 
razón que el Partido Comuuiata. 
(Grandes aplauaoa).

Vamoa a exponer por qué uos- 
otroa partictpamoa en el Consejo 
de Aragón. Putmoa por dos finali­
dades t primera, para robustecer la 
unidad de todas las masas antifas­
cistas, y segunda, para que fuera 
un formidable auxiliar del Gobier­
no, para que se terminara con el 
periodo de loa nuevos gtiardias ci­
viles, de k s  caciques y nuevos ri­
cos, de aquéllos que os mandaban 
trabajar y luego os robaban el fru­
to de la cosecha, (Loa campesinos 
BpmdMO este párrafo, coa ««*« 
enorme ovación).

Cuando ha Oegado la disolución 
del Consejo de Aragón, hemos pre­
sentado nuestra conducta, como 
también ¿o han hecho los repuUi- 
canos y los socialistas; k>s demás 
que intervenían no han hecho és­
to. Nuestra política en el Consejo 
de Aragón, ha sido una política 
para defender al Gobierno y p?ra 
poner todas las energías de cara a 
la guerra. Y ahí va un^ prueba de 
ello El 6 de mas^, cuando el crimi­
nal levaotomiento conbea el Go­
bierno legítimo, Aacaso estaba pon- 
'tiente de lo que oau ría  en B arr^ 
lona. Dentro de n u e ^ o  Consejería 
estaban los comunlsta.H; vinieron a 
hacer registros para ver sí tenía* 
m<« armas, y nosotros, sin perder 
le cabeza —que no la perdemos 
mines— no dejamos que se llevara 
a efecto tal intcnlo. Y sabed, cam- 
I>csÍD08  y trabajadores todos, que 
el 6 de mayo no ocurrió lo que se 
pretendía, por que el Gobierno y el 
P. C. estaban dispuestos a aplas­
tar aqnel movimiento contrarrevo­
lucionario en su principio.

A continuación, hizo uso de lados qtie sotamente a través del «  , . ,
Frente Popular, con un Gobierno | Comandante jefe,
que golxrrnara de cara al piteblo y* Líster,

E l eamaraiia José Du(¡tie, en 
rtíomento de su discurso.

con un pueblo que siguiera con una 
disciplina férrea las órdenes de 
aquél, era la ónicá forma de ven­
cer en la lucha.

Los hechos ocurridos en todo 
Aragón no hace falta comentarios. 
Son de sobras conocidos por todos 
los aragoneses. Ante una situación 
tal de terror, la tónica era que en 
tas comarcas los trabajadores se 
preguntaban : ¿es ésto la rev*olu- 
ciÓD?, ¿es ésto lo que nos va a 
proporcionar la lucha antifascista?
¿ Pero es que me van a quitar una 
tierra donde he dejado mi sangre, 

j trabajando día y nociré? ¿Es que 
. se va a consentir que se me quiten 

las gallinas, los cerdos... (Una gran 
ovación m>s impide oír las última.*̂  
palabras).

Nuestro Partido dijo que se for­
taleciera el Gobierno, que se respe­
tara a los camtH'sinos fiara cl cnltl- 
vo de la tierra, que se creara el 
Ejército Recular Popular, <fut se ¡ 
pusieran en pie de ynerra las in­
dustrias, que se ■novilizarau t-od-is 
loa hombres útiles y que so l.icic'

—Quiero, en primer lugar, salu­
dar ai pueblo de Alcafiíz, a este 
pueblo antifascista que Ueva nn 
año y  pico de guerra y que con 
tristeza debemos reconocer que no 
ha vivido las vicisitudes de nuestra 
lucha, y ira por culpa de eHoa pns 
cisimvnte, ni tampoco de los solda­
dos que se encontraban en el fren­
te de Aragón, que irán demostran­
do, una vez estétf organizados en 
forma, su heroísmo, su abnegación, 
como los restantes soldados del 
Ejército republicano. No hay anti- 
fa.scistas malos, ni soldado que no 
le guste marchar todos los días al 
combate y transformar «n victorias 
las liichas que -íost^nga.

Allí donde todo se pone al sen.'¡- 
cío de la guerra y de la revolución 
se vive por y fiara la guerra. Este 
es el coso que no ha ocurrido en 
.Aragv'in, p«ró que cjlo ha tcrmina- 
dti porqíie cl Coliierno d.* b  Re­
pública sc lo Iñi propuesto’.

■ Cunado hay jefes militares que 
no pregnntaQ qué carnet tiene el 
soldado de su brigada o división v 
que a todos les da el mismo Irqlo

y loa conduce por los senderos de 
la victoria, este jefe es d  verdade­
ro que defiende los intereses de la 
lucha autibscista.

Los jefes deben estar pregtos a 
compartirse las alegrías, ¿os triun­
fos, ei hambre y la muerte cuando 
ella es precisa para seguir adelante 
nuestra, lucha.

Si esto no se hace así los solda­
dos no pueden tener confianza en 
sus jefes y  entonces es cuando se 
producen los chaqueteos ante el 
enemigo, y  cuando los ^aropesiiras 
y los obreros no quieren a quien 
en la cosa pública les dirigen por­
que DO comparten con elloa ¿oa sa­
crificios y las cargas que lleva la 
'guerra. '

CiMi qué derecho algunos pueden 
exigir a los trabajadores que vivan 
para la guerra si miefttras se les 
envía a trabajar de sol a sol, eDos 
viven en magníficos palacios con 
todos los lujos y ... (una enorme 
ovación corta la terminación del 
pórrafoj

Vengo invitado por im partido 
político a dirigir un sahido oí pue­
blo de Alcañiz, puesto que nuestro 
Ejército necesita de la compenetra­
ción con el pueblo trabajador, y 
hablaré cuantas veces se me invite 
por cualquier organización antifas­
cista. Vengo a hablar al pueblo por­
que de él be salido y a él me debo 
en tollos ¿os momentos.

Quiero contestar a algunas pre- 
gTHius que se han rodado por ahí 
hechas por algunos que no deben 
tener la coodeocia muy tranquila 
tales como ésta. ¿ Ha qué ha venU 
do Lister a Aragón? Yo, hoy por 
hoy, no recibo órdenes dd P. C.

La camarada Carmen Iferene diH~
giendo la palabra a las obrerotf 
campesinas y  soldadas, en M mitin.

ynr garantía para todos, son loa 
compocrantes de la t< Divísióa.

Es canallesco y criminal que 
mientras su juventud derrama su 
sangre en las trincheras existsa em­
boscados y granujas que se óedL 
quen ■ vivir a costa de los demis-

Protejeremos a tos campesinos, 
pero haremos caer iwestro puño de 
acero contra los que quieran vivir 
de la guerra. Que q u ^  bien do­
ro que cuando nos marchamos al 
frente acostumbramos a dejar ana 
retaguardia limpia en cnndírkinen 
magnificas.

Hueríros saldados comprenden 
fM  sin una retaguardia sana, dis­
puesta al tacrificia. respetada en 
tus intereses y que esté campene- 
trada can la lucha g«« sostenemos, 
na es pesibte combatir en las trin- 
úkerms, porque podré sostener unas

Un aspecto interesante de la plata de Toros, durante el acto

como de ningún otro sitio a pesar 
de ser un militante antiguo de este 
partido. Hoy soy soldado del pue­
blo y DO recibo otras órdenes que 
aquellas que vienen dd ministro de 
Defensa Nacional, del Gobierno dr 
la República. Por eso, yo le diría 
a esos que he \*cnido a Aragón cum- 
plieodo un mandato del Gobierno. 
Pero sea lo que sea, no he venido, 
corno no*hc ido a ningún sitio a asal 
tar gallineros, a robarle el produc­
to a los campesinos, sino a luchar 
con toda mi alma hasta ver derro­
tado nuestro enemigo común.

Y que quede claro que los c.am- 
pesinns en k» sucesivo podrán tra- 
b.-íjar con toda tranquirdad y liber­
tad, porque éste es cl criterio dcl 
Gobierno de la República y la ma-

eomhates, pero eí fin, el verse des­
atendida por la retaguardia los 
triunfos no pueden ser de resulta- 
dos pesHives.

Nosotros lo repelirenras evaatas 
veces haga faltt. Somos sold.ndos 
al servicio de la Rofiública, al ser­
vicio dcl pueblo que nos ha otorga­
do su confí.'inza y nos ha encarga­
do que aplastemos al fascismo. 
Nuestra División, con las demás 
que componen cl Ejército Regular 
lo cumplirá, pero hace falta que se 
nos ayude por todos Ins obreros, 
por todos los campesinos, por to­
dos los que quieran de verdad nues­
tra victoria, (.^e d-in n w i  a M 11 
División y n su Caninnrf/J«fe Uster, 
al propio tiempo que se otorga al 
orador una gran ovar'ón.)Ayuntamiento de Madrid



M SA U N O S
Le 11 Divlstin, (jae se ha cnbicrto de fteria en 

loe frentes del Centro, eonqidsta en estos momen­
tos, la tisera del Este para les campesinos qne la 
regaroo dnrants tanto tiempo con en sndor.-Y ana 
vez cenquistada, esa tierra ya no será arrebatada 
jamás por aada ni por nadis.

Los soldados del Ejército 
Popular ganan para la 
República varios pueblos

Emoción y Jubilo d» mujeres, niños y ancianos, 
liberados por nuestras tropas del yugo fascista

LiU operRcioaes «o el frente de 
Aragón te han realixado victorio 

. nameate. Nuestros hombres heroi» 
eos, TcncÑ ado inftnidad de penati> 
dudes V de obstáculos, han recon* 
quistado muchos kilómetros de te- 
rre'no que se helaban ea poder de 
loe fascistaa.

Varios puébloe sintieron, por fin, 
en k) mds hondo, el grito'liberador 
ée ancetras máquinas de guerra, 
Abriendo la alegría dormida en sus 
«alies pÍDiorescas al paso fírme y 
murciu! de los bravos combatien­
tes republicanos. Tras de un conv 
bate duro, difícil, rcaliaado coa to­
dos tos procedimientos bAicos más 
modernos, acaban de caer en ma­
nos del glorioso Ejército Popular, 
que entregará Ins-tifrrss a k>s canv. 
pesiaos, ios talleres y las fábricas 
a sus obreros, dándoles cqn ello 
trabajo, pan, optimismo y esperan- 
S3. Se han Obrado, por fortuna, de 
la opresión terrible que durante va­
rios meses les dorríinaba. Sus hon­
rados y humildes habitantes oo vnU 
verán a sufrir bttmiUacioftas, vejá- 
a»enes, ni torturas, porque proaio, 
con nuestra voluntad y nuestro he­
roísmo, abriremos para ellos una 
ruta nueva, feK*,. que ha de nevar­
los hacia todo laí safíado. .

H« asistido, en la plaaa aimpd- 
tica de este pueblo aragonés, a U 
legada jubilosa y emocionante de 
Torios enmiones «argados «on mi^ 
^res. ansíanos ^  nitkM. La euriosi- 
dnd y el deber informativo me ne­
varon hacia ellos, con bastante de- 
etsión. Miro embelesado cómo dea* 
eíenden; una mujer joven, se abre 
paso entre la multitud qu# »e apU 
l a  frente ai Ayuniamieato; sus gri- 
toa desgarradores parten el alma :

—I Hijo de mi vida l ¡ Hijo mío I 
¿E>^>de estds?

Sigo traa ella, sintiendo p ^ u a -  
dómente aquel mismo dolor inten- 
•o, definitivo, mientras í>re^nto a 
an soldudo que hoce guardia junto 
8 W Casa CoostKtorial ¡

—¿Qué octure?
—rsa  mujer tenia ua hijo de po­

tos meses en un pueblo conquista­
do ; pero entraron nlU los fascistas 
y ao volvió a saber de él. Ahora lo 
Busca entre estos libertados...

Lo» gritos terribles de la madre 
sen cada ves más desgarradores.

—] Hijo de mis entrañas 1
Por fín lo encuentra, sano y sal­

vo. Ij » sugra apretaba el cuerpo 
menudo contra su pecho, temiendo 
que alguien intentara arrebatárselo.

—¿Cómo te llamas? — pregunto 
mientras Bcna sqs mejillas pálidas 
de besos locos.

•—Marta Ih-áñe?:. Soy‘de Aznara. 
Estaba durmiendo en ese pueblo y 
me dijeron que Ucg.aban sus veci­
nos. Entonces, comencé a correr 
con (odns mis-íuerras hacia aquí,; 
yn ve cómo vengo... V figórese nli 
fclicid.td al haber ewonirado lo que 
busc.iKn : j hijo! i hijo mto 1

—¿Dónde está tu compáfiero? 
— sigo preguntando n la madre.

—Pck*a «on los nuestros.’
I.a suegm, una mujcnica de ros­

tro apcrg.aminado, se acerca para 
decirme al oído, como una confi­
dencia :

—¿Sabes.. ? En el aeródromo 
de Garrapinillos, que es un pueble- 
cito de JCarag.vta, los traidores íu- 
siiaroo cincuenta reclutas dcl últi­
mo rccmploro. por manifestarse <?n 
favor de! Gobierno republicano.

SE LOS COMIERON LOS 
PERROS

Me pierdo, entre lo* grupos que 
forman Us mujeres. Unas Doran, 
otras ríen; las má* miran a todos 
espantadas aun, temerosas, como 
«i presintieran algo grave. Visten, i 
de luto riguroBo y están rodeadas ' 
por chiquillos de corta^edad. ,

—¿Qué haa visto en ta pueblo,  ̂
camarada? — pregunto a una vi«- 
jecita de seténta y tres años.- 

—Muchas cosas : loa cannUns me 
han matado dos hijos mayores. 
Con cUus vivía bien y desde cnton. 
ees pido Umosoa por kt» callos. Uno 
pudo h a b e r s e  salvado, mas 
para no ver tanto crimen, 'gritó a 
los guardias civiles que le hablan 
metido cuatro tiros en el cuerpo: 
•{Acabadme de matar, perros I» Y 
le mataron... como al otro.

—¿ Sabes algo máa?
—^Todo ha sido horrible : una no­

che asesinaron a vana» tratxijado 
res, que se oomicroa los perros co 
el campo...

VINIAJS COMO UN 
HURACAN

Se acerca otra Kbertada, joven, 
morena, de grandes ojos nvgros, 
aomljrcMios por unas ojeras pro­
fundas, surcos que dibujaroa 1^ 
lágrimas...

—¿Tu nombre? — pregunto.
—CdcsUna Casanova. El a j de 

agosto los requetés fusilaron a mi 
marido, por ser de ixquierda». Me 
dejó tres niños; míralos. Trabaja, 
ha CB el campo. Desde eatooees vi­
vo como puedo. Los rcbe‘de* oos 
ofendíao a todas las mujeres con 
palabras y bechoa...

—¿CÓBXi entraron nuestros sol­
dados en tu pueblo?

—Pué aaochc. Estábamos oscon. 
didas en los bodegas. Los cañonn- 
xos se otan terriblemeate y deaeá- 
bamos que Ilrg á^s  pronto antes de 
que aquellos miserables hiciesen al­
go malo con nosotras. Al oscure­
cer empelaron a temblar de m'icdo, 
huyendo. Vosotros veníais como un 
huracán. Nada drl mundo hubiera 
sido Capaz de flctenerDS.

PRESOS F.N LA CARCEL 
DE ZARAGOZA

t.uisA loirent Correa», de veir»- 
tinueve años, rodeada por tres hi­
jos, viste de luto, como Celéstiaa y 
me interrumpe con estas palabras :

—Mi Santiago era e^quil-idor; le 
fusilaron el ^5, de septiembre. A la 
una de la noche, cuando más tran- 
quilos estábamos, llamaron a nues­
tra pucfln. vNo contestes — le di­
je — porque puede ocurrirlc algo» ; 
pero ellos abrieron, y medio des­
nudo se lo llevaron en un camión 
a la carretera que llaman de lo» To­
rre Forjada. Ya no le vi má».

—¿Cuántos obreros, aproxima­
damente. fueron fusilados por los 
rebeldes?

—Cerca de cien. Otros tantos, o 
más, están presos en la cárcel de 
Zaragoza.

—¿Tus hijos iban a la escuela?
—Fueron, pero los saqué, por­

que sólo enseñaban a rezar y a bur­
larse de vosotros.

NOS TENDIERON 
UN LAZO

Janto a k  puerta del Ayunta­
miento, un campesino, jovea tam­
bién, con las manos eo los bols'i- 
Ilos del pantalón y el eigarrilla 
•onsumido entre lo» Labios, mira 
embelesado hacia el cicló...

—¿A qué te ^dedicaba#?
—A la labraBza.
—¿Mocho' trahe^?
—Poco, porque cuando isomá- 

banvos por la huerta, vosotros dis- 
paráhais... Cuando cogíamos algo 
r>os lo quitaban ln« traidores, que 
iban de rasa eo casa nevándose 
cuanto habíamos guardado a fuer­
za de sacrificios y de privacíaDcs.

—¿Recuerdas algo importaote?
—S í; en Uelchhe Segaron mu­

chos fascista» gritando : •] Vhm el 
Ejército Popular I j Vivan las iz­
quierdas t ’l odus creimos que ha­
bían entrado los nuestros y cuan­
do respondimos locos de alegría,' 
I viva !, la empreadieron a tiros con 
nosotros, haciendo una verdadera 
carnicería.

He aquí la odisea terrible de es­
tos obreros y campesinos, rescata­
dos para b  República, para el pue­
blo, por sus hermanos los bravos 
«ombaticntBS del Ejército Popubr.

Precisamente, boy luce un año 
que los honrados y generosos veci­
nos de este pueblo óooquisudo su­
frieron la* prtoaeras persecuciones 
fascista», k» pritncros fusibmien- 
109. Un año, tras el cual recobran, 
para siempre, k  libertad definitiva.

■ M A.

El  c a m p o  f a c c i o § o  
arde en síublevacione»

Ni los propios facciosos rosiston U  
atmósfera criminal da su España

Lo qne estaba ya previsto, lo 
qne a través de no largo ailo de 
giterra oos han anuorlado los eva­
didos y prisioneros del campo fac­
cioso^ ha comenzado a ocurrir ; Es­
to es, la descomposición, el estalli­
do de ta retaguardia facciosa.

Soo tan tonumerubles los crí­
menes que, día a día, han veni­
do cometiendo y  cometen toda­
vía los facciosos, soo tan con­
tinuas las ventas que del snelo 
c i^ñ o l hacen a los fascismoa ex­
tranjeros. es tal ya la multitud de 
sus traicionas, que todo ahcM'a se 
‘.evanta o » tra  eDos.

No soa ya sólo nuestros heme- 
no* que por desgracia gbnen baja 
el yugo de la tiranía los que se rt- 
belao, stoo que ^asta Us propias 
tropas, ya cansaos de tanta inva- 
úón y admirados de nuestro he­
roico tem{4 e, se levantao contra 
Frasco y sus crúntnales secuaces.

A la sublevación, de proporcio­
nes verdaderamente extraordina­
rias, ocurrida eo Zaragoza, la ciu­
dad que ha sido bombardeada es­
tos dks por los prejiios avienes 
{acetosos, han sucedido las rebe­
liones de Toledo y Granada.

Graaada ha sido, de nuevo, tan-

tro de une gravísima sublevadó» 
de las fuerza* facciosas.

Sobre Granada han vuelto a vo­
lar los ovioaeu extranjeros para 
ametiaUar a las t r e ^ s  en rebel­
día.

La Jefatura del Noveno Cuerpo 
he enviado estos días al Ifinistro 
de Defensa 'Nacional, no mensaje 
telegráfico en el que le comunica 
cómo se ha observado desde nues­
tras posiciones de Las Rozas, un 
nutrido fnego de artillería, hecho 
por loa iacciosos costra Granada, 
al propio tiempo que desde los pue­
blos de Marazona, Pinos Puente, 
Cartnja y Sierra Elvira, se dispa­
raban los fusiles y, las ametralla- 
dora» contra la capital.

Todo esto, cBU eutrañar nn« aub- 
levación de una importancia extra­
ordinaria, no son todovía sino el 
comieazo de k  ospantoaa catástro­
fe que ha de ocurrir en ta Rspoia 
facciosa..

Su situación es verdoderamante 
insostcaible. Es el momento, por Ib 
tanto.. Ataquemos hoy, coa raáa 
brío que nunco, clavemos fimica 
nuestras bayonetas, porque preci­
pitaremos rápidametttB el gran día 
de nuestra viotona.

_ s < ‘. ' j ; .
iVuarfte heroico jc/« JJsUf, hablando a la muUilud enariUcida da 

euté^siasmo popular.

N O TA  INTERNACIONAL
¿Veremos un cambio en la polL 

tico exterior br.tánica? Todos lós 
periódicos ingicscs'stn publicar ar­
tículos scnsacKHMles, demuestrun 
en títulos y comentarioa las graves 
prcocupncioucs que sienten'los d - 
rigentc» de Londres. Porque, sen­
cillamente. h.i Ik'g.ndo el momento 
de que actúe y.n Li célebre *opiníón 
pública» de Inglaterra, poienci.i 
que tiene un lugar destacado al !.•»• 
do riel Parl.im«T.tr>, drl Forcign Of­
fice y de lo» ministerio* de Siarina 
y Ouerr.n. Y es que la opinión pú- 
a)ic.i inglesa empieza a pedir «al­
go» ; que el Ciobícrno de Londres 
manifiesta una voluntad real de ac­
ción, de.movimicnuv Que sea Lon­
dres qu'ien dé una fórmula capaz, 
por medio de la solidaridad, de hun­
dir el caos que amenaza al mundo. 
Porque, por otra parte, los intere­
se» que la City ha perdido en quin­

ce días de hostiUdade» en Shanghai 
suman mucho» millones.

Pero hay algo más, con lo cual 
se "habrá de contar en Inglaterra : 
los Tradr Union». Dentro de quin­
ce días, cJ 6 de septiembre exacta­
mente se reunirá el Congreso anual 
de Norwich. El Conejo general de 
lovTradc Unions. publica e! infor­
me .inu.il, que será soincildo ni Cr>n- 
greso. V b» do» earacterístiras de 
CMC informe son el lugur que ocu­
pan bi cucMión española y el es- 
tiKÜo tic b  senuma de cuarenta hc  ̂
ras.

Referente al primer punto se de- 
ebra :

«Nuestra política ha consiMído 
siempre en a**gurar al Gobierno es­
pañol el derecho que la ley inter­
nacional le permite reivindicar. 
Nunca .icept.amo» el principio de la 
Deutralidad, pero «1 fracaso dcl

A D E L A N T E
|Ad«bai«, camunKÍaa 
Boa vuestro temple de a«er«, 
que las plautas iavasora» 
Bontaminaa auestro suelo,
Hay que demostrar al muada, 
que España ao tíeae miedo 
de complelaa divk'Kmea 
de dos chuloa ouropooa.
{Adebatc, eamurada» 
tOB deaodudBs eafueroB# 
que dando guerra a la guerra 
se da uu paso hacia «i progresB! 
{Guerra con quien oos k  dé 
que con guerra veocereoiBS 
jamás vivir siendo esolavoe 
dcnigr.ido6 y sujetos, 
bajo el látigo (croa 
de bfussolini y aus aabuesoa I 
{Viva nuestra iodepcadencia 
y abajo el yugo extranjers l 
{Adebote, camaradas 
coft intrépido deauedo. 
sí Rusia venció al fascismo 
E»p.-iña no será menos I  ̂
de la unión dcl proletario.

Un capitin da amHraUaiorai.

acuerdo de no-intervencióo no» con­
dujo a la decisión, lomada el Z4 de 
junio de 1037, de hacer presión so­
bre el Gotiicmo, a fin de que el le­
gítimo Gobierno de Españ.! pudie­
se compr.nr en el extranjero arma» 
p.'ira la defensa de su territorio 3 
de sus derechos.

La victoria rebelde representaría 
un golpe gra\*e para b  democra­
cias dcl mundo entero.»

l.fl» d'cisiones de Norwich pue­
den. por lo tanto, tener una grao 
importancia dado el momento pw» 
m ilic o  por el que pasa b  política 
inglesa.

L.1 no-intervención definitivamen­
te condenada y además contraria a 
los intereses de Inglaterra; ¿cuál 
va n ser b  nueva fórmub que »« 
aplie.trá ?

¿Será posible mantener b  ficción 
dcl control y de la no-intervención?

Contra ello se mueve ya b -fa ­
mosa «opinióa pública» inglesa.

Ayuntamiento de Madrid




